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Insistió ayer David Cronenberg en que 
él no se considera con la sabiduría 
necesaria para ir dando lecciones, 
pero la rueda de prensa dejó bien pa-
tente la admiración e inspiración que 
la obra del cineasta canadiense des-
pierta. Y demostró que sabiduría no 
le falta. El segundo Premio Donostia 
de esta edición posee una fascinan-
te carrera como director a lo largo 
de casi medio siglo, que nace como 
autor de culto dentro del género de 
terror y fantástico y desemboca en 
el cineasta consagrado que nos ha 

aportado películas tan destacadas 
como, por citar sólo algunas, Scan-
ners, La mosca, Inseparables, Crash 
o Una historia de violencia. Títulos que 
aportan imágenes incrustadas en el 
cerebro de generaciones de aficiona-
dos al cine y que conforman un uni-
verso propio perfectamente recono-
cible y con obsesiones recurrentes, 
como poner en primer término las 
enfermedades de cuerpo y mente, 
los impulsos más inconscientes del 
ser humano, o la relación entre lo or-
gánico y la tecnología.

Esa relación entre el cuerpo y la 
tecnología y el futuro al que nos pue-

de conducir resulta tema ineludible 
cuando se comenta su obra. “¿El fu-
turo? Llevo audífono para poder oír, 
me operaron hace poco de catara-
tas, llevo implantes, así que… Soy 
biónico. El futuro soy yo”. Más en se-
rio, Cronenberg reconoce que no se 
siente optimista y que tiene una se-
ria preocupación por lo que hemos 
creado para transformar el mundo 
como parte de nuestra propia evo-
lución como especie, y por ese im-
pulso destructivo que reside en no-
sotros. Son temas habituales en su 
obra. “Pero siempre me ha interesado 
la tecnología y tener acceso a ella. 

Hoy en día si tienes un buen teléfo-
no móvil puedes hacer una película 
decente. En mi carrera siempre he 
utilizado tecnologías que no se con-
sideran muy profesionales para ha-
cer cine, pero me gusta experimen-
tar con la tecnología y saber qué es 
lo que hacen los jóvenes cineastas 
con ella”. Jóvenes a quienes no se 
siente autorizado para dar consejos 
útiles: “Todo ha cambiado demasia-
do desde que yo empecé. ¿Qué les 
puedo decir? Que sean fuertes. Se 
sufre haciendo cine. El cine no es 
para débiles”.     

La obra de Cronenberg siempre 
ha resultado provocadora en el me-
jor sentido, no por la búsqueda del 
shock gratuito, sino por su capacidad 
de provocar reacciones intensas en 
el espectador y seguir acompañán-
dole con el tiempo. “Dicen que em-
pujo al público al límite, pero no es 
así. Me empujo al límite a mí mismo. 
Decía Hitchcock que el público son 
marionetas. Yo no estoy de acuerdo. 
Experimento con mis películas a me-
dida que las voy haciendo para ver 
si revelan alguna verdad, y luego se 

las dejo al público con la pregunta: 
¿qué sentís?”.  

Artista y criminal
Sus habituales obsesiones son re-
cuperadas en Crimes of the Future, 
su último film, que presenta en San 
Sebastián. Un mundo en el que la 
especie humana padece continuas 
mutaciones para adaptarse a un en-
torno cada vez más sintético y en el 
que el arte consiste en la exhibición 
pública de cirugías y autopsias. “Los 
artistas son criminales porque el arte 
en esencia es criminal. Hemos reprimi-
do instintos para poder avanzar como 
civilización. El artista indaga en esos 
instintos y en las partes destructivas 
inconscientes de nosotros mismos. 
La atracción del cine, del arte, por lo 
prohibido, es evidente”.

No será su última película. “Pre-
mios como este me animan a seguir 
haciendo cine. Prometo cometer más 
crímenes en el futuro en forma de pelí-
culas”. Y nosotros nos congratulamos 
de que sigamos contando con un ci-
neasta que tenía vocación de novelista. 
“Pero fui raptado por el cine”.
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ALEX ABRIL

A novelist kidnapped by cinema

David Cronenberg gave a press 
conference yesterday before 
picking up the second of this 
year’s Donostia awards, and 
this gave him the opportunity 
to look back on his long career 
in cinema. Among other things, 
he claimed that the award 
encouraged him to continue 
making films. 
The filmmaker, who as well as 
receiving a Donostia award, 
has also come to the Festival to 
present his latest film, Crimes 
of the future, confessed that he 
never thought he’d become a 
filmmaker; when he was young 
he thought he’d be a novelist, but 
he was “kidnapped by cinema.” 
And even now he still feels writing 
is a basic impulse for him.

Asked about his tendency to 
take the audience to the limit, 
he said he was not so much 
interested in pushing them to 
extremes but in pushing himself 
and then inviting the audience to 
share in what he had done. 
He acknowledged how 
satisfying it was to hear young 
directors like Julia Ducournau 
say he was an inspiration, “She´s 
a contemporary not in age but 
in the style and intensity of her 
cinema.” 
Cronenberg also revealed 
that his next project would 
be The Shrouds, a partly 
autobiographical film starring 
Vincent Cassell and Lea 
Seydoux which he planned to 
shoot in spring in Toronto.

Osteguna, 2022ko irailaren 22a
Zinemaldiaren Egunkaria04 Donostia Sariak Premios Donostia Donostia Awards


	P04_FESTI_22

